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M E M O R I A 
LEIDA EN LAS CORTES 
POR E L S E C R E T A R I O INTERINO 
D E L DESPACHO D E HACIENDA 
E N 4 DE MARZO DE 1814. 

SEÑOR: Por primera vez tengo la honra de ponerme ante la 
augusta presencia de las Cortes, cumpliendo los deberes del 
encargo de Secretario interino del Despacho universal de Ha-
cienda, que, sin méritos, sin los conocimientos que exige su 
desempeño en circunstancias tan difíciles, y aun contra mi 
propia convicción, se me ha obligado desempeñar. Asi lo hice 
repetidamente presente á S. A . ; pero la obediencia, circuns-
tancia que debe constituir la primera calidad de todo buen 
ciudadano, no podia ser desatendida por quien, como y o , de-
sea poseer en el mas alto grado todas las que deben constituir 
al perfecto español. Espero sin embargo que ni el alto honor 
que este destino, no merecido ni anhelado por m í , me pro-
porciona de hablar personalmente al Congreso, ni el brillo de 
que suele estar acompañado me deslumbre de manera que me 
haga.olvidar mi insuficiencia, ni menos me arrastre al extremo 
de hacerme perder el estilo de la verdad, que me es caracte-
rístico y genial. S í , Señor: siempre que sea necesario que yo 
informe á las Cortes diré la verdad según la conciba ; pero no 
la diré con ánimo de zaherir con ella ni á persona, ni á opi-
nión particular, m tampoco por odiosidad ni afección, ni por 
espíritu de partido, voz cuyo significado ignoro, pues no co-
nozco otro que el de la razón y del bien de mi patria. 
Llegada es la ocasión de manifestar á las Cortes, con ar-
reglo á los artículos 340, 341 y siguientes de la Constitución 
política, y á los 77 y 78 del reglamento para gobierno inte-
rior de las mismas Cortes, los presupuestos de las contribucio-
nes que el Gobierno juzga necesarias, y el estado eu que se 
hallan los ramos que las componen con relación al presente 
año. Ya mi antecesor en 1? de octubre del año pasado instru-
y ó al Congreso, á la apertura de estas Cortes ordinarias, por 
medio de una memoria que leyó , del quadro que presentaba 
la administración pública de la Península; y en honor de la 
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verdad, y por lo que en ello se interesa el decoro del Gobier-
no, á quien está confiada la dirección de los negocios, hizo 
ver que el poco tiempo que hacia se habia encargado del Des-
pacho de tan vasto y difícil ramo, las incesantes y justas re-
clamaciones de un sin numero de acreedores, la perentoria 
atención que deben tener las providencias que exige la ma-
nutención de nuestros valientes exércitos, el haberse reducido 
á tan corta esfera el numero de individuos de la Secretaría del 
Despacho de Hacienda, quando los negocios debian multipli-
carse por la evacuación de casi todas las provincias, en térmi-
nos de haber enfermado algunos á causa del trabajo superior 
á sus fuerzas; las dificultades que siempre encuentra la plan-
tificación de un nuevo sistema, eran causas que le hacían ver 
con dolor la imposibilidad de reunir de pronto todos los datos 
necesarios para exponer con seguridad lo que se ha hecho, y 
la situación general y particular en que por cada ramo se ha-
lla la hacienda de la Monarquía. 
Y á vista de esto ¿ qué podré yo añadir en una materia 
en que de poco sirven las conjeturas sin los hechos? Aun no 
bien he dado principio al desempeño de.mi encargo, no he 
tenido tiempo para mas que para cerciorarme de la evidencia 
de aquellas dificultades, aumentadas hoy mas, porque asi lo 
han exigido las circunstancias que desde aquella época han 
sobrevenido. El sumo trabajo de los individuos de la Secreta-
ria de mi interino cargo, añadido á las molestias de un largo 
viage en la dura estación del invierno, ha imposibilitado á va-
rios de los pocos que existen: el establecimiento del Gobier-
no en esta capital ha multiplicado los pretendientes y acree-
dores, que es necesario consuman mucho tiempo y atención: 
la falta de medios para la traslación de varios cuerpos adictos 
á este ramo, y mas para portear los archivos y demás docu-
mentos necesarios para tomar noticias y antecedentes para el 
pronto despacho, al mismo tiempo que justo y juicioso, de los 
negocios, todas son causas que se han agregado á imposibili-
tar mas y mas el que yo tuviera la satisfacción de presentar á 
las Cortes un estado exacto y cumplido del que tiene la ad-
ministración de la hacienda publica de la Nación, según mis 
deseos y los del Congreso. Pero en la imposibilidad de hablar 
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con exactitud sobre la materia , y habiendo sido el cálculo 
presentado por mi antecesor para el presente año de 1814, 
no me queda mas recurso que referirme á é l , y ver al mismo 
tiempo si las noticias posteriormente recibidas de los exérci-
tos pueden dar alguna luz para rectificarlo. El adjunto presu-
puesto que acompaña, el mismo que se me ha remitido de la 
Secretaria de Guerra, hará ver á las Cortes que para las aten-
ciones del exército existente se necesitan 779.866,368, que es 
mas que el anterior 3.305,1 5 f , de que deducidos 1.255,859, 
que pide de menos en su presupuesto el Ministerio de Esta-
do , resulta deben aumentarse á las sumas detalladas en dicho 
anterior presupuesto 2.049,292 reales, no habiendo rebaxa-
do ni aumentado sus quotas las obligaciones de los demás M i -
nisterios, cuyos presupuestos no se me han remitido. 
Por el estado que presento se enterará el Congreso de que 
de los 161.347,902 reales un maravedí que importa el ter-
cio anticipado de la contribución directa , solo van cobrados 
39.894,467 con 19 maravedís, y que restan por cobrar de 
dicho tercio 76.059,961 reales, á que debo añadir que mu-
chas provincias, como Cataluña, Navarra, Guipúzcoa , V i z -
caya , Alava, Burgos, Soria tienen suplido en suministros 4 
los exércitos mucho mas del importe del tercio, y otras es 
muy poco lo que les resta; añadiendo á esto la física imposibi-
lidad de mucha parte de las otras que, habiendo quedado ani-
quiladas por los enemigos y subsiguientes conseqüencias de 
la guerra, no hay que esperar que puedan dar de una vez las 
cantidades detalladas. Las rentas generales y demás que que-
dan han baxado enormemente, ya por las circunstancias y cau-
sas arriba expresadas, ya por la inteligencia que se ha dado á 
la palabra abolición de rentas, por la que se han creido con 
derecho á no tolerar que los individuos del resguardo vigilen 
sobre los fraudes, no permitiendo que subsistan aquellos en 
las puertas de las capitales, en la inteligencia de que, estan-
do ó debiendo estar las aduanas en los desembarcaderos, ya no 
hay barrera alguna para la introducción de todo género; y Ja 
experiencia ha hecho ver que en Valencia el producto de las 
rentas generales, que redituaban mensualmente de 800 á 900$) 
reales, baxasen en el mes de noviembre próximo á una insig-
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niñeante candukcU porque siendo toda aquella costa muy pro* 
pia para desembarcar en qualquiera punto de elia con toda im-
punidad, han llenado aquella capital de géneros que adeudan 
derechos, por no haber en las puertas quien examine si los 
pagaron ó no. Y mas d i ré , Señor: me consta que en pueblos 
del camino de Valencia á esta capital se están haciendo alma-
cenes de estos géneros, que dudo de la legitimidad de su in-
troducción , y esperan el momento de que en Madrid queden 
las puertas sin estos testigos tan odiosos para todos, para en 
el instante inundarla de tales géneros. 
De este quadro inferirá el Congreso que el déficit para 
las obligaciones del año es mayor de lo que se pensaba , y que 
se deben arbitrar medios de llenarlo, con inclusión del que de-
bía resultar del tercio anticipado, para el que las Cortes or-
denaron se meditase. N o confio. Señor, de mis cortos cono-
cimientos en materia tan delicada quanto urgente, y por lo 
mismo recelo mucho indicar los únicos que yo veo en la ac-
tualidad; y asi el Congreso, á quien exclusivamente toca el 
determinar sobre esta materia, es el único que puede decidir 
si será ominoso el restablecimiento de alguna de las contribu-
ciones abolidas, de las que menos se opongan al comercio, la-
branza é industria y población de la Península; juicioso y po-
sible el aumento de la cantidad de la directa, quando tanto 
cuesta la exacción de la detallada; ó antipolítico y muy difí-
cil de realizar un empréstito nacional ó extrangero, que equi-
valga á lo menos á dos tercios de los gastos de un a ñ o , baxo 
las bases que las Cortes tengan por mas decorosas, sin perdo-
nar entre tanto medio alguno para establecer la directa, en lo 
que el Gobierno no levanta la mano, según los deseos del 
Congreso. 
Pero, Señor, el Gobierno necesita valerse de sus agentes 
para todo establecimiento, y nadie mas convencido de ello que 
el mismo Congreso. Mas sin confianza pública en los empleados 
en la administración de la hacienda nacional, no puede aque-
lla ser buena, ó por mejor decir, no existirá tal administra-
ción. Por desgracia nuestra no existe esta confianza , y creo 
qué ha desaparecido de entre nosotros por mucho tiempo por 
los mismos medios que con el mejor zelo se han intentado para 
m 
establecerla. Las diversas personas y autoridades que se han 
creído necesarias para que, agregadas ó añadidas á las destina-
das por nuestro bueno ó mal sistema de hacienda, interven-
gan en la administración, recaudación, repartimientos y dis-
tribución, han dado bien claro á entender, aun al menos ini-
ciado en estos asuntos, que no se debia tener confianza en los 
que manejan las rentas de la Nación; y esta misma medida, 
sin hacer revivir aquella confianza ni un solo momento, solo 
ha servido para envolver en las mismas sospechas contra su 
pureza y legalidad á los nuevos interventores. La experiencia 
nos ha hecho demostrable esta verdad. ¿De qué sirvieron las 
intervenciones dadas á las juntas superiores provinciales en la 
recaudación y distribución de las tesorerías de la Nación? ¿Ins-
piraron á los pueblos esta tan deseada confianza? ¿ó sirvieron 
mas bien para que la dexasen de tener en aquellas autorida-
des? Los que hemos pasado estos años de amargura y tr ibu-
lación á su lado podemos responder á esto, siendo testigos de 
la inutilidad de tal medida. 
La falsa y errada opinión que hasta aquí ha reynado de 
que qualquiera es bueno para empleado de hacienda, ha ins-
pirado la de que solo con serlo, sea la persona que fuere, per-
día el derecho al buen concepto de sus conciudadanos, quie-
nes se han creído autorizados á quitarles la opinión, y honrar-
los con todo género de insultos y expresiones injuriosas á su 
honor y probidad: esta máxima ha crecido desgraciadamente 
en nuestros dias, y no oímos otra cosa que detracciones satí-
ricas y calumniosas contra aquellos, sin reparar la trascenden-
cia que tales proposiciones tienen en el resto del pueblo, y 
que ellas solas bastan á truncar el mas bien establecido orden 
de la recaudación, pues que aniquilan y destruyen la confian-
za de los que por precisión han de manejar esta primera aten-
ción del Estado. 
Lejos de mí el querer hacer una apología de la antigua 
administración en todas sus partes: no puedo, ni me es dable 
hablar contra los principios de equidad que siempre me han 
animado. Grandes defectos, tortuoso manejo, y una injusticia 
constante y sistemática en la distribución, es el quadro que 
aquella presenta á mi imaginación y á mi experiencia. Mas el 
querer enmendarla y ponerla en el pie de orden, de energía y 
de utilidad que se necesita, denigrando por sistema en publi-
co á los agentes empleados por el Gobierno para ello , es pe-
dir un imposible. Nadie obedece á quien no respeta: nadie 
respeta á quien desprecia; y no se puede menos de despreciar 
al que continuamente se está presentando á la vista del pú-
blico como sospechoso, malversador é impuro. No hay nadie 
que no sienta dar, sea qualquiera el objeto para que se exija, 
y por lo mismo los que manejan la hacienda publica han de 
participar de aquella odiosidad, por mucha que sea su legali-
dad , pureza y equidad en la recaudación; por lo mismo las 
leyes sabias deben revestir á estos ministros de tanta autori-
dad y fuerza quanta sea necesaria para vencer la repugnancia 
que siempre hay en dar, y ademas presentarlos, siempre que 
de ellos se hable, con la dignidad y aprecio que sea capaz de 
infundir en los que han de obedecer el respeto y obediencia 
que es indispensable para que lleven al cabo sus respectivos 
encargos. Entre tanto la ley y los encargados de ella velen la 
conducta, legalidad y pureza de estos ministros; y siendo in-
flexible é inexorable con los que á ella falten, formada que sea 
su causa, y convencidos de su ilegalidad, den al público un au-
téntico testimonio con su castigo de que nadie malversa impu-
nemente las rentas públicas, abusando de los sacrificios de sus 
conciudadanos; y he aqui el secreto de restablecer la confianza 
pública en la recaudación y distribución, harto mas poderoso 
y eficaz que el aglomerar personas y autoridades en la in-
tervención, ni las sátiras y sarcasmos con que se insulta tal 
vez la probidad y la honradez de los empleados. 
Este, Señor, debe ser el principio sobre que ha de fun-
darse la administración, recaudación y distribución de las ren-
tas del Estado: sin él no hay que cansarse en buscar medios 
de acudir á las necesidades de los exércitos. Se formarán pla-
nes y proyectos que deben rendir el numerario arreglado á 
los presupuestos de los gastos: se ponderará su nulidad y con-
veniencia ; pero las tesorerías no recibirán sino muy pocas por-
ciones de aquel , porque no existe la fuerza en la opinión 
que ha de executar aquellos planes con la perentoriedad que 
es necesaria á la que presentan las necesidades. En Ja in-
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certidumbre de si existirá aquel dinero ni los Intendentes 
pueden anticipar contratas ni acopios á que nadie quiere pres-
tarse con la desconfianza en el pago, ni aun quando pasada 
la época de aquellos lo haya, sirve mas que para desenga-
ñarse de que perdida la oportunidad , se duplican los gastos, 
y que cuesta veinte lo que por doce se hubiera adquirido; 
y de aqui muchas veces las quejas contra los que intervie-
nen en la administración de los exércltos , porque compa-
ramos lo que cuestan á los particulares los mismos artículos 
que consume el soldado, sin reparar que el particular com-
pra con previsión y sin premura quando se presenta la me-
jor oportunidad, y aun en caso de que hallada esta no ten-
ga dinero, como tiene crédito, halla quien le fie para salir 
de sus apuros y hacer sus acopios. 
Persuadido el Gobierno de la necesidad de hacer revi-
vir esta confianza , y que no hay medio mas eficaz para ello, 
acaba de decretar que no se admita solicitud de ninguno que 
haya manejado caudales de la Nación , sin que antes presen-
te la correspondiente certificación de haber rendido sus cuen-
tas , y sido estas aprobadas, para que de este modo no se 
supongan méritos que no existen, y no pueden comprobarse 
por la superioridad. Rómpase de una vez aquel fatal velo, 
y sepa la Nación quiénes han sido los que han servido con 
amor, pureza y desinterés, para que viendo empleados a 
estos en su administración, deposite en ellos su confianza. Resta 
que las Cortes, conociendo, como conocen, que la variación 
de sistemas en materias tan urgentes y delicadas necesaria-
mente ha de entorpecer el breve curso de los negocios de esta 
clase, tengan á bien suspender toda mudanza en orden á cuen-
ta y razón, tanto política como militar , hasta el fenecimiento 
de esta perentoria y complicada operación, si no quiere se 
emplee en consultas aclaratorias el tiempo que debe ocuparse 
en la expedición de tamaña empresa, y tal vez ella misma 
dará margen para ver los defectos que pueda tener el método 
hasta aqui adoptado, y en tal caso mejorarlo> que es siem-
pre mas fácil, y de mayor y mas pronta utilidad que des-
truirlo para edificar otro nuevo. 
E l trastorno de la administración militar no es ciertamen-
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te efecto de la falta de sistema , esto es, de que no haya 
reglamento y ordenanzas que dicten la norma que en él se 
deba seguir para que tenga todo el carácter de claridad , orden 
y sencillez que se necesita; lo es sí de la confusión y desorden 
en que la necesidad , ó sean las vicisitudes de una guerra de-
soladora , han puesto tanto á los exércitos como á los pueblos 
y oficios de cuenta y razón. Lo es, para decirlo de una vez, 
de no haber que admimistrar, ó mas bien de que lo que pasa 
por las manos de los encargados de ella no llega con mucho 
á ser lo suficiente para el objeto. Dos son los extremos que 
se consideran en esta clase de administración: el primero es 
el cuidado por mayor que debe haber para que á los cuerpos 
del exército se les asista con lo estipulado y mandado por 
ordenanza, sin que haya exceso ni falta ; y el segundo la ad-
ministración interior de estos fondos, su distribución y arreglo. 
Para lo primero se establecieron los Intendentes, Comisarios 
Ordenadores y de Guerra, como unos interventores ó fisca-
les por parte de la hacienda nacional, para que evitando con 
dicha intervención los excesos que pudiera haber en poner 
mas plazas de prest de las que realmente existen, no fuese 
gravada aquella en mas numerario de lo que es justo y está 
establecido; y los oficios de cuenta y razón fueron creados 
para los ajustes de los cuerpos en grande con arreglo á aque-
lla intervención. Lo segundo, esto es, la administración in -
terior de los cuerpos, su economía y distribución, siempre ha 
estado fiada exclusivamente á los cuerpos mismos, en los que los 
gefes, con presencia de sus urgencias y necesidades, eran ár-
bitros desde el ajuste particular del soldado hasta la distribu-
ción de las gratificaciones á los usos mas perentorios, con total 
independencia, y aun sin noticia del Ministerio de Hacienda, 
y solo sí sujetos al Inspector general, y de este al Minis-
terio de Guerra. 
A vista de esta sencilla explicación bien claro se com-
prehende el sabio fin de aquella división, y la necesidad de 
ella nos la comprueban tantos exemplares como á pesar de 
aquella contraposición material de autoridades hemos visto 
siempre que se han renovado los fraudes y otros excesos tan 
comunes como especificados en los mismos reglamentos que, 
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para evitarlos se formaron. Se ve igualmente que no puede 
ni debe ser una misma la autoridad que interviene ó fiscali-
za con el intervenido ó fiscalizado, lo que necesariamente 
resultarla si no hubiese distinción de dependencias entre el 
ramo político y militar de los exércitos ; y si aun con esta 
separación no se lleva á bien la intervención , y de aqui los 
choques que debe haber entre ambos cuerpos, resultará ne-
cesariamente el que ó será vana la interposición de estos 
ministros para seguridad de la hacienda nacional , ó aquellos 
choques serán mas terribles y de peores conseqüencias. Nada 
han desmerecido jamas los Intendentes y cuerpo político del 
exército por la dependencia que justamente han tenido y tie-
nen de los Generales en gefe de ellos; antes bien se han hon-
rado y gloriado de ella; y ciertamente que los disgustos que 
se han originado entre ellos, como producidos por causas á 
que se reduce la razón , no han tenido ni pueden tener las 
fatales conseqüencias que hemos visto en otros cuerpos que 
se suponen mas unidos. Los oficios de cuenta y razón de exér-
cito han dado sin interrupción las mas constantes pruebas de 
honradez , pureza , aplicación y conocimiento en su ramo , y 
tal vez son los únicos depósitos en que tiene la Nación los 
sugetos mas aptos para organizar el orden de contabilidad: 
han sido y aun son desatendidos, porque se ignora su mérito, 
y en ellos existen ciudadanos cargados de méritos y de lar-
gos años de servicios, que jamas han desmentido la exacti-
tud en el cumplimiento de sus deberes. A su buen sistema 
(que no han olvidado) se debe el que, después de la confu-
sión y desorden en que puso á los cuerpos del exército la 
última guerra con la Francia, se viesen en la revista de ins-
pección de 1 7 9 8 desenredados de sus ajustes y cuentas atra-
sadas , y á ellos espero que deba el Congreso el restableci-
miento del orden que tanto se necesita y se desea. La guer-
ra actual, Señor, no debe servir de regla para decidir sobre 
la utilidad ó inutilidad de un sistema , quando se trata del 
mejor orden y arreglo de los exércitos. Las singulares y jal-
mas esperadas vicisitudes que ella ha traido consigo, han cau-
sado hasta la imposibilidad física de seguir una marcha cons-
tante y determinada. Las continuas dispersiones, la rápida 
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ocupación de las provincias poi los enemigos, y sin otra causa, 
ia total carencia de fondos para el socoiro de ordenanza á las 
tropas, produxeron la necesidad de acudir para la manuten-
ción de ios exércitos á exigir las raciones en especie de ios 
pueblos; y esta es una de las primeras causas de la confusión 
para los ajustes, y acaso también de la imposibilidad para 
la manutención y buena asistencia de aquellos. 
La misma necesidad sugirió la demarcación de distritos 
militares, señalando j&ovlncias á cada exército , y bien ma-
nifiesta esta medida el origen que trae, pues ella da á enten-
der bien claro que solo pudo servir mientras la duración de 
aquella necesidad , siendo en el dia uno de los mayores obs-
táculos para la buena asistencia y comodidad de los exércitos, 
con un injusto gravamen de las provincias que estos ocupan, 
y que sufren el peso que debia repartirse entre todas. 
Y por ultimo, Señor, el no haberse reemplazado la D i -
rección de provisiones con la de hacienda militar quando de-
bía empezar á ser tan üt í l , es otro de los motivos de la esca-
sez de nuestros valientes guerreros. Es bien notorio al Con-
greso y á la Nación toda el lastimoso y deplorable estado 
en que los enemigos daxaron las provincias en su retirada, 
en la que arrebataron todo el ganado de carga y tiro que 
pudieron haber á las manos, con el doble objeto de conducir 
sus rapiñas, y de imposibilitar la marcha de nuestros exér-
citos. Nuestros aliados, precisados á llevar consigo sus víve-
res, compraron á buen precio quanto ganado se les presentó, 
y ademas hicieron contratas de brigadas para el mismo fin, 
pagándolas bien y puntualmente. De aqui ha resultado una 
carestía general de transportes, y clamen quanto quieran los 
Intendentes de los exércitos, pidiendo los granos y víveres 
que les pertenecen en sus lejanas provincias, que no recibi-
rán socorro alguno de ellas, aunque estén animadas del mejor 
deseo de acudir á sus necesidades, porque no hay en qué 
conducir aquellos artículos. Aquella Dirección , como encar-
gada no de la del primero, tercero ni quarto , sino de la de 
todos los exércitos , que no tiene otro objeto ni destino que 
mira baxo su sola mano y responsabilidad su manutención y 
los recursos para ella, prevee con anticipación los puntos en 
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donde aquellos ser;'n necesarios, y por medio del giro y de 
sus factores en las provincias traslada con oportunidad lo 
que aquellos pueden necesitar, y es el único medio de que 
nuestros valientes defensores no estén faltos de alimento , y 
los Intendentes no padezcan , con la incertidumbre de poder 
proporcionárselos, los crueles y devoradores tormentos que 
continuamente los agitan. 
El Gobierno , penetrado de estas verdades , ha creído en 
SU deber hacerlas presentes á las Cortes, asi como el que no 
cesa ni cesará en tomar todas las medidas que estén en su 
posibilidad , tanto para la mejor administración de las rentas 
de la Nac ión , como para que con su mas justa y equitativa 
distribución , reviva la confianza pública , y nada falte á esos 
ilustres guerreros, que á costa de inmensas privaciones y su-
frimientos , tantos dias de gloria han dado á la Nación, sin 
que dexe de suplicar al Congreso tome en consideración que 
sin un aumento de Oficiales en la Secretaría de Hacienda de 
mi interino cargo , no es posible se despachen los muchos 
negocios que á ella acuden con la prontitud y madurez que 
es indispensable , y que esta medida es de la mayor urgen-
cia y necesidad ; y se reserva para quando se verifique este 
aumento y la reunión en esta capital de las Oficinas y Ar-
chivos propios del ramo de Hacienda , las noticias mas exac-
tas y circunstanciadas que puedan adquirirse del estado ac-
tual y producto efectivo de cada una de las rentas que 
subsisten , y lo demás que encuentre conveniente. — En Pa-
lacio á 3 de marzo de 1 8 1 4 Señor. — Julián Fernandez 
de Navarrete. 
M A D R I D E N L A I M P R E N T A N A C I O N A L 
A S O D E 1 8 1 4 . 

«los particulares de la existente en cada uno por fin 
ÍASTOS E N 
Fanegas echada. 
A l mes. Al año. 
Arrobas paja. 
A l mes. 
3,808. 131,879 
A l 
1.418,359, ^36,607. 6.375,124. 
ates á proporción que las circunstancias lo vayan permitiendo. 
i o s l í ^ r ^ o V e T Ú COmp!et0d,e SU ?ierza 1 ^ 6'B8o rs. al año. 4rá í e c i m o ^ arm^mCnt01en ^ P r í m ^ debe renovarse iodos 
Hra recompuesto servir para los Cuerpos de la guarnición y M i l i -
« l í i f e r m o s en los Exércitos, deberá aumentarse al presupuesto la 
' " f e r ' f K0 •S* ^ fane§3S de ce^da que se han cal. ^da arrob, .mportarán 6,375,124 rs. al ano. 
v lercitos de campana, deberán aumentarse al cálculo del presu-
|j ^ W i t a r á n parfl su manutención 208,845 Anegas de cebada; y 

























I S ' Í A V O del presupuesto de los gastos á que asciende en un mes y al año la fuerza de los Exércitos nacionales, según los particulares de la existente en cada uno por fin 
de Enero último, y los de las demás atenciones militares pertenecientes á la guerra. 
F U E R Z A T O T A L B E LOS E X E R C I T O S NACIONALES. 
ARMAS. Gefes. Oficiales. Hombres. 1 Caballos. I Acémilas 
GASTOS E N 
Sueldos. 
ióy Cuerpos de Infan te r ía , i n - ^ 
clusos 2 de Guardias y 2 de M a V 507 
riña • • ^ 
8 Compañías de ¡ d e m , inclusa una. 
de Caballería S 
6 Batallones de Zapadores 
c Regimientos de Art i l ler ía , 15 
Compañías fixas y Oficialidad del 
Cuerpo 
40 Regimientos de C a b a l l e r í a , in--^ 
clusa la Brigada y 4 Esquadrones > 
sueltos *X 
6 Esquadrones de Art i l le r ía 
3 Compañías del t ren . . . . . 
} 
[56,709. 
r , i30 
2»390 
21,705 


















PLANAS MAYORES D E LOS E X E R C I T O S . 
5 Tenientes Generales 
29 Mariscales de Campo 
22 Brigadieres Comandantes de sección » 
8 Gefes de Estado mayor de E x é r c i t o 
21 Ayudantes generales de Estado mayor 
30 Ayudantes primeros de ídem 
39 Idem segundos . . . • • 
4 Adictos al Estado mayor 
7 Subinspectores de In fan te r í a 
7. Subinspectores de Cabal le r ía 
6 Comandantes generales de Ar t i l l e r ía . . , ^ . 
7 Comandantes generales de Ingenieros 
4 Aposentadores 
32 Ayudantes de los Generales 
6 Intendentes ., 
6 Comisarios Ordenadores « . . . 
51 Idem de Guerra 
4 Contadores 
3 Tesoreros 
28 Oíiciaies de C o n t a d u r í a y Teso re r í a 
7 Cirujanos mayores y 7 Consultores , 
86 Ayudantes de idem primeros y segundos, y 298 Practicantes primeros y segundos. 
6 P r o t o - M é d i c o s 
74 Ayudantes de idem 
6 Boticarios mayores 
23 Ayudantes de Farmacia 






























ATENCIONES M I L I T A R E S P E R T E N E C I E N T E S A L A G U E R R A . 
Secretar ía de la Guerra. 72 
Estado mayor general 37 
2 Capitanes Generales en quartel . . . 6 
3 Tenientes Generales mandando en provincias 3o 
38 Idem en quartel 126 
8 Mariscales de Campo mandando provincias y plazas 4c 
39 I dem en quartel 97 
11 Brigadieres mandando provincias y plazas. • 41 
84 I dem en quartel „ 168 
Inspecciones generales de Infan te r ía y Cabal le r ía 25 
Cuerpo de Guardias de Corps , 181 
I d e m de Alabarderos 28 
Colegios militares , 14? 
Depósitos 299 
Estados mayores de Art i l ler ía y ramo de Cuenta y R a z ó n de ella 666 
Maestranza , fábricas y fundiciones de Art i l ler ía , 2.000 
Cuerpo nacional de Ingenieros y fortificaciones de plazas 2.500 
Estados mayores de plazas 350 
Oficiales agregados y dispersos 270 
Invá l idos hábiles é inhábiles 225 
C o m p a ñ í a s fixas de la Costa de Granada 38 
Partidos de la Costa de Granada 34 
Hospitales militares 49 
Atenciones de la plaza y presidio de Ceuta 22c 
Idem de la plaza y presidio de Meli l la 3 r 
Idem de la del P e ñ ó n 16 
I d e m de la de Alhucemas 14 




































































































































































































































































































7 » ^ o . 
3,780. 



















1.418,359, 436,607. 6.375,124. 
Los 40 Regimientos de Caballería deben quedar reducidos á 30, refundiéndose en estos los Gefes, Oficiales, Tropa y Cabailos de los restantes á proporción que las circunstancias lo vavan V \ 
Los 4 Esquadrones sueltos deben igualmente extinguirse, y refundirse su fuerza en los 30 que han de subsistir. vajan permitienüo. 
E l total á que asciende al mes y al año el ramo de Artillería está calculado por la fuerza personal actual, y deberá aumentarse siempre que este Cuerpo ten^a el completo de su firrza 1 9 1 -
Habiendo manifestado la experiencia que la duración del vestuario en campaña no puede pasar de un año en la Infantería y de dos en la Caballería, v que ef arm^-n^ni-n en U . A P ^ rs' al a"0' 
- / 1 w aiiiL -s i i icu iu cu M primera cicoe renovarse iodos 
servir para los Cuerpos de la guarnición y M i l i -
Ios años, y en la segunda cada tres, se consideran para estos objetos 56 millones de reales al año. E l armamento que dexe cada una de estas armas podrá recompuesto
cias nacionales. 
5.a En el ramo de Hospitales se ha calculado solo el impo'-te de los sueldos de los empleados; de consiguiente, considerando el 10 por 100 de enfermos en los Exércitos deberá aumentan al « r ^ n t 1 
cantidad de 55.814,400 rs. al año , calculando 8 rs. por hospitalidad. ' ' md.se ai presupuesto la 
de cebada que se han cal-
piiesto de sueldos 5.5 ^4,640 rs. al mes, y 66.395,680 rs. al año. campaña, deberán aumentarse al cálculo del presu-
„ Deben asimismo considerarse 773 brigada* de acémilas para el servicio de los Exércitos. cuyos jornales importan al ano iT3.054,7<5o rs. . y necesitarán para su manutención 2o8 84* fanecas de cebada - v 
^Jddjs tá M a d r i d ^ t ^ a t ^ = C o ^ 7-100'730 ^ ^ 10 ^ ^ eXPUest0 ^ *™ ^ las Andones del ramo de la g'uetía soAeceaarios al á/o 
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ESTADO en que se manifiesta, 1.0 lo que ha debido pagar cada provincia por razón 
del primer tercio anticipado de la contribución, según las últimas noticias que han 





































Importe del tercio. 
Totales. 
1.456,565 
i5 .o29,473. .22 | 
2.6oo}3 5 7 . . i i f | 
i .36o,682..2 
4.868,899..! i f 
7.067,503..22f 
3.895,372.. 8 | 





I 0.2 I I , 9 3 4 . . 2 2 | 
I 1.784,908..22f 
4.139,329. .22| 
871,949. . ! l | 
3 . i 7 3 , 6 3 r . . n | 
3.232,622. .22 | 
2 . 1 0 5 , 5 7 8 . . i i f 
4.164,021 
3-7 $0.73 3 
4.137,276...221 
269,350..! i | 
2.590,115 
5.067,882..! i | 
5.6!6,843 
4.166,883.. 3 





1 .849,586. .n f 
8 3 1 , 8 1 4 . . n f 
Pagado á cuenta de él. 














































6.1 17,722. .22| 
4 .o52,875. . !6f 
© 
2.5 85,017.. I 01 
3 . 2 0 6 , 3 4 5 . . I l l 
1.1 O6,623.,2OÍ 
2 . 6 9 5 , i 7 i . . i 7 
1.829,839,.301 
2) 












N O T A S . 
1. a Según los partes dados por los Intendentes de las provincias de Alava, Cataluña, Guipúzcoa, Na-
varra, Soria y Vizcaya parece que por medio de los suministros hechos desde 30 de Agosto ultimo están 
satisfechos de sus respectivos cupos con grande exceso. 
2. a Será muy poco lo que reste que cobrar en metálico en la provincia de Burgos y en alguna otra, 
pues con los suministros que han dado, probablemente tendrán también satisfechas sus quotas. 
Asi resulta de los respectivos expedientes que existen en la Secretaría de Hacienda de mi interino cargo, 
hoy 23 de Febrero de 18 14.=Jul ián Fernandez de Navarrete. 
oq 

